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Grisón se sentó en la mesita que le había preparado Robert, como lo hacía todos los 

días de clase, y sacó de un papel grasiento su bocadillo que hoy era de chicharrones. 

Era tan grande, que Grisón lo tuvo que atacar por diferentes puntos antes de poder 

apreciarlo en su conjunto. Mezclado con naranjada, sabía a queso. Llegaron unos 

clientes para almorzar. Anaís anotaba los pedidos y después servía, ya que Robert 

sólo se ocupaba de los vinos. 

Después de comerse un plátano, Grisón salió al sol. Dio la vuelta a la plaza y se dirigió 

hacia el callejón para ver el agujero de cerca. Rafistole había puesto unos tablones 

para señalar que allí había una obra importante. Grisón dio media vuelta. Delante de la 

escuela, junto al ayuntamiento, Raclot jugaba a las canicas con Jocrisse, que estaba 

desplumando vergonzosamente. Unas chicas se divertían, algo más lejos, saltando de 

un lado a otro de las gomas elásticas. 

 

(p. 35). 

 

Desde luego, esto no se parecía en nada al café de la Clique. Además, los niños se 

dieron cuenta de que las mismas palabras no significaban las mismas cosas en el País 

Elevado o en Metrópoli. En Courquetaines, un coche era un carro tirado por uno o 

varios caballos. Aquí, era un automóvil. Lo mismo ocurría con el restaurante: aquí 

consistía en una inmensa sala con columnas por todas partes y con grandes 

ventanales que daban a unas terrazas repletas de jardincillos. 

-Esto es maravilloso –dijo Grisón en la cola de espera. 

-Sí, todo está nuevo –añadió Prune. 

A cada comensal le daban una bandeja en la que había cinco paquetitos envueltos en 

papel de aluminio. Parecían tabletas de chocolate desprovistos de su primera 

envoltura, pero más pequeñas y más gruesas. Además de eso, una especia de jarrita 

de agua con tres botones. 



-Cuidado, es frágil –dijo Saura. 

Se instalaron en una mesa verde en la que hubieran cabido holgadamente seis. 

-Voy a enseñaros cómo se usa esto –dijo la madre-. Es fácil. Le dais al botón rojo de la 

botella –así llamaba a la jarra, aunque no se parecía en nada a las botellas que había 

en los Ultramarinos Reunidos- y ¡cuidado!, que el agua empieza a calentarse. 

Mientras esperaban, quitaron los envoltorios de aluminio y los tiraron en una papelera. 

Cuando el agua estuvo caliente, Saura echó el contenido del primer paquete en una 

de las cavidades de la fuente, que estaba llena de hondos y elevaciones. Era el primer 

plato. Grisón y Prune hacían lo mismo, procurando no parecer demasiado ignorantes. 

-Lo que estáis comiendo es una Tortilla Barnabé. 

Era inútil buscar los huevos en aquel plato. Lo mismo ocurría con el pollo en el plato 

siguiente, aunque se llamaba Pollo al arroz. En realidad, todo era como una pasta 

parecida a la papilla de los bebés. Lo único que variaba era el color y el sabor.  

Acabaron la comida con un helado que, éste sí, justo es reconocerlo, se parecía a un 

helado. 

 

(pp. 162-163). 

 

-¡Oh! No me llaméis señor…Llamadme abuelo. ¿Se está bien en el País Elevado? 

-¡Oh sí, abuelo! 

-¿Os gustaría volver? 

-Sí. 

-Decidme cómo se vive allí. Contadme cosas. 

-Todo es muy diferente a esto –dijo Grisón-. Allí no se come papillas, se come carne 

de verdad. Y fruta. Melocotones, cerezas… 

-¿Cerezas? 

-Sí, cerezas, manzanas, peras. Y hasta las cogemos de los árboles. 

-¿De los árboles? 

-También vamos a la escuela. 

-Y cuidamos las vacas –añadió Prune-. A veces, si tenemos sed, tomamos la leche 

directamente, es deliciosa. 

-Cuando hace calor, nos bañamos en el Criarde. 

-¿Os bañáis…? 



-Y vamos a la siega. 

-Y a la recogida del lúpulo. 

-A veces, también a la vendimia. 

-¿Qué hacéis en invierno? –preguntó el anciano. 

-En invierno jugamos en la granja. Hacemos guerras con la nieve, pero eso no dura 

mucho tiempo. 

-¿Y sois felices? 

-¡Sí! 

 

(pp. 193-194). 
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